LA DESAMORTIZACIÓN DEL ORIAMENDI.
Por ser, el Oriamendi es un monte. Un monte que hay a mitad de camino entre Hernani y San Sebastián. Un monte donde, en 1837, el ejército carlista le dio al cristino las del pulpo. Y fue después de dárselas que, rebuscando los vencedores por el campamento de los vencidos, dicen que encontraron la partitura de una marcha militar a la que los carlistas le pusieron letra: “Por Dios, por la patria y el rey, lucharon nuestros padres. Por Dios, por la patria y el rey, lucharemos nosotros también”. ¿Se acuerdan? Así nació el Oriamendi, himno que fue el primero de los tres con los que, en los tiempos del cuplé, la radio nos avisaba de que iba a empezar “El parte”. 

Hoy, lógicamente, esto ya no se canta. Carlistas no quedan muchos y, tal y como están las cosas, tampoco serían muchos los que ante el previsible y reiterativo cachondeo de la izquierda se atreviesen a ir por ahí diciendo que sus padres murieron por Dios, por la patria y el rey. No está de moda. Hoy la moda está en decir que se es ateo, republicano y exconvicto por causas políticas. Ya saben, progresismo a la violeta y tontorrón, pero progresismo.

Y si el progresismo está de moda, y una de las reformas (si no la principal) que nos trajo el progresismo decimonónico fue la desamortización de Mendizabal, no sería de extrañar que hoy, en pleno siglo XXI, otros progresistas, igual de rancios que aquellos, se hayan empeñado en volver a desamortizar lo que ya se desamortizó hace casi doscientos años.
Y, como ya no quedan muchos bienes inmuebles que expropiar a la Iglesia, parece ser que lo que algunos se han propuesto es desamortizar las ideas y las creencias. Ideas y creencias de las que no me negarán que el Oriamendi está lleno, así que… adelante mis valientes, desamorticemos ideas y creencias. Desamorticemos el Oriamendi.
Pero cuidado, hoy los tiempos ya no son lo que eran y esta desamortización ya no puede hacerse ni a lo bruto, ni a golpe de “mendizabalazo”. Hoy hay que hacerla despacio, pasito a pasito, intentando que lo anormal, por cotidiano, pase a ser normal. Intentando, por ejemplo, que no nos sorprenda leer que el grupo municipal Aranzadi, marca blanca de Podemos en Pamplona, haya pedido que en la procesión que se celebra el 7 de Julio este año haya dos importantes modificaciones. La primera que, en lugar de llamarse “Procesión de San Fermín”, al acto se le llame “Desfile del Día Grande” y la segunda que se retire cualquier referencia religiosa en los actos públicos. Dos modificaciones estas, fundamentales, imprescindibles y vitales que, como verán, están a la altura del coeficiente intelectual de sus promotores.
Pero claro, si lo que se quiere es desamortizar el Oriamendi haciendo cosas como las anteriores, no habremos recorrido más que un tercio del camino, porque, ¿qué pasa con la patria?, ¿qué pasa con esa patria que algunos están empeñados en dinamitar?, pues lo mismo… ¡a desamortizar! Pero, como antes decíamos, no a lo bruto, pasito a pasito, con vaselina y como ejemplo ahí está lo ocurrido en el maravilloso municipio sevillano de Dos Hermanas que conmemoró el Día de Andalucía con el tradicional izado de las banderas frente al Consistorio. Momento en el que los de Izquierda Unida, no sintiéndose a gusto con que se izase la enseña nacional, tuitearon en mitad del acto que “aquí seguimos a pesar de que ese trapo rojigualdo no sea el nuestro...”. Cosa esta, señores “izquierdososunidos”, que no está bien que digan, aunque así demuestren que les sobra tanta arrogancia como les falta afiliados. 
Y ya llegamos al final, desamorticemos al rey y habremos desamortizado el Oriamendi. Chisssss… pero poco a poco, más poquito a poquito que nunca. Con mimo, total, por ahora y aunque en los mítines podemitas aparezcan como hongos las banderas republicanas, todavía Pablo Iglesias no quiere mantener el debate de rey sí, rey no, porque todavía parece no estorbarle el ciudadano Borbón, como él le llama. Tengamos en cuenta que como Iglesias dijo: "Cuando nosotros decimos democracia, lo importante es que el Jefe del Estado sea elegido a través de unas elecciones... y Felipe de Borbón tendría posibilidades de ganar". Con lo que, como ven, por su parte no le está diciendo a nuestro monarca que se vista, sólo le está indicando dónde tiene la ropa. Hasta el domingo que viene, si Dios quiere, y ya saben, no tengan miedo. 
